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Esbozos sobre la construcción del sujeto católico 
en la formación jesuita en Colombia (1900-1930)1

José Raúl Jiménez Ibáñez / Daniel Turriago Rojas*

resumen

El presente artículo propone una mirada histórico-

crítica frente al modelo de formación católico erigido 

por la Ratio Studiorum y por las prácticas pedagógi-

cas jesuíticas emergentes en el contexto de 1900 a 

1930, en el trasfondo del establecimiento de la iden-

tidad de la sociedad colombiana en sus arquetipos 

predominantes. La perspectiva se halla centrada en 

el problema de la construcción del sujeto católico 

que tiene lugar bajo los principios y apuestas éticas, 

intelectuales y culturales explícitas en este estilo 

pedagógico, bajo la tutela ejercida por el conserva-

durismo eclesial propio de la época, y las tensiones 

presentadas entre éste y el talante modernista e ins-

trumentalizante de origen burgués, que proponen 

una dicotomía para la conformación de la sociedad. 

Ésta se encarna como objeto de preocupación para 

las instituciones educativas, llevándolas a su conso-

lidación como agentes de resistencia y cultivo moral 

frente a las revoluciones desatadas, en aras de pre-

servar la autonomía, la voluntad y el entendimien-
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a tres modelos de formación de la subjetividad” financiado por la Universidad de La Salle en 2006 – 2007.
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to en el individuo. Esta reflexión tiene lugar bajo 

los referentes metodológicos ofrecidos por Michel 

Foucault en su análisis de los dispositivos de poder 

presentes en la cultura, sus asentamientos ideológi-

cos, y fundamentalmente las instituciones, escenario 

que, para el caso que nos ocupa, proporciona no sólo 

la fuente de descubrimiento del problema de la sub-

jetividad católica, sino que brinda las pesquisas más 

pertinentes a su formulación y seguimiento.

Palabras clave: sujeto católico, formación de subjeti-

vidad, sociedad conservadora, Iglesia Católica, edu-

cación jesuita.
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outLines on the construction 
oF the cAthoLic individuAL in 
jesuiticAL educAtion in coLombiA 
(1900-1930)

AbstrAct

This article proposes a historic-critic view on the 

model of catholic education established by the 

Ratio Studiorum and by the Jesuitical pedagogical 

practices from 1900 to 1930, in the background of the 

establishment of the Colombian  society’ identity in its 

predominant archetypes. The perspective is focused 

on the problem of the construction of the catholic 

individual under the ethic, intellectual and cultural 

bets and principles explicit in this pedagogic style, 

under the protection of the ecclesial conservatism of 

this time, and the trends presented between this and 

the modernist mood of the bourgeoisie, that propose 

a dichotomy to conform the society. This becomes a 

concern for education institutions and consolidates 

them as agents of resistance and moral culture in front 

of the revolutions unchained, in order to preserve 

autonomy, will and understanding in the individual. 

This reflection is under the methodological referents 

of Michael Foucault in his analysis of the devises 

of power present in the culture, its ideological 

settlements and mainly the institutions, scenery 

that provides the source of discovery of the catholic 

subjectivity and presents the most pertinent inquiries 

to its formulation and follow-up.

Key words: catholic individual, subjectivity educa-

tion, conservator society, Catholic Church, Jesuitical 

education.
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Pedagogía: “es la transmisión de una verdad que 

tiene por función dotar a un sujeto cualquiera de 

actitudes, de capacidades, de saberes que antes no 

poseía y que debería poseer al final de la relación 

pedagógica”. Psicagogía: “La transmisión de una 

verdad que no tiene por función dotar a un sujeto 

de actitudes, de capacidades y de saberes, sino más 

bien modificar el modo de ser de ese sujeto” 

Michel Foucault (1994: 102) 

contexto histórico-ecLesiAL

Colombia entra al siglo XX en plena Guerra Civil 

(1899-1902) debido a los enfrentamientos políticos 

e ideológicos, situación que motiva una crisis de la 

sociedad y del sistema educativo; prácticamente la 

acción pedagógica se encuentra paralizada debido a 

que los espacios físicos donde se realiza la labor pe-

dagógica se convierten en cuarteles para las tropas 

conservadoras y liberales. Los estudiantes han sido 

reclutados por ambos bandos como material de gue-

rra. El país está en crisis y se requiere de una acción 

reconstructora; es así como llega al poder Rafael Re-

yes (1905-1910), con el lema “menos política y más 

administración”, fomentando un plan económico 

de desarrollo industrial y comercial que le permita 

a Colombia entrar en un proceso de modernización, 

siendo necesario estructurar un sistema educativo 

que favorezca el estudio de las ciencias técnicas y 

prácticas para cultivar la clase de progreso y desa-

rrollo para el que son insuficientes los quehaceres de 

abogados, oradores o literatos.

Es así, como Reyes crea una Escuela de Comercio, 

multiplica las Escuelas Normales, crea el primer La-

boratorio de Química Industrial, la Escuela de Bellas 

Artes de Bogotá, la Escuela Nacional de Música, el 

Taller Nacional de Tejidos, y las primeras escuelas 

nocturnas, dedicadas a la formación de los artesa-

nos. Como ejemplo de esto, “en 1905 el gobierno de 

Reyes apoya la creación de un centro de enseñanza 

industrial dirigido por los Hermanos Cristianos, con 

el nombre de Escuela Central de Artes y Oficios, que 

en 1919 toma el nombre de Instituto Técnico Central. 

En él se enseñó agricultura, topografía, industria tex-

til, bellas artes y arquitectura” (Díaz et alt., 2005).

LA educAción bAjo LA tuteLA 
de LA igLesiA

La Constitución Nacional de 1886 y la Ley 39 de 

1903, afirman que “la instrucción pública en Colom-

bia será organizada y dirigida en concordancia con la 

religión católica”, y ésta se enmarca en un modelo de 

neocristiandad e intransigencia, esquema que luego 

fue modificado desde el Concilio Vaticano II (1962-

1965), al entrar la Iglesia en diálogo con el mundo 

pluralista y secularizado.

Desde finales del siglo XIX por la variedad de pro-

cesos históricos y políticos, y a diferencia de los de-

más países latinoamericanos, la institución eclesial 

colombiana entra en alianza con el Estado por medio 

del Concordato de 1887 (Eguren, 1974). Esto permi-

tiría el arribo de distintas Congregaciones Religiosas 

que tendrán bajo su regencia la instrucción pública; 

entre ellas se destacan el retorno de la Compañía de 

Jesús (1884), y la emergencia de los Hermanos de las 

Escuelas Cristianas o De La Salle (1890), y los Sale-

sianos (1890).

LA igLesiA Ante eL modernismo 
burgués

La Iglesia Católica, orientada por las ideas de un 

catolicismo tradicional e intransigente, se opone al 

modernismo burgués, del cual participa el proceso 

político-social colombiano. El Estado conservador 

instrumentaliza al catolicismo, lo protege, se “adue-

ña de él” y lo usa como mecanismo electoral y de 

movilización partidista. A la vez la Iglesia se apoya 

en el partido, lo fundamenta moralmente, adquirien-

do la institución eclesial, una serie de fueros y pri-

vilegios que repercuten en la vida civil colombiana. 
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La Jerarquía Católica controla el sistema educativo, 

cosa que a largo plazo le traerá desventajas: 

 La Iglesia no tuvo necesidad de crear un aparato 

propio para la evangelización e instrucción reli-

giosa, sino que descansó sobre el control del apa-

rato educativo oficial. Tampoco se vio obligada a 

una labor intelectual de defensa y de reflexión so-

bre la fe, puesto que apenas tenía alguna compe-

tencia y controversia de parte de algunos educa-

dores privados de raigambre liberal y positivista. 

Todo esto hizo que la Iglesia colombiana se en-

contrara muy poco preparada para confrontar con 

el mundo pluralista y secular que la circundaba. 

Su control de las instituciones, en particular de la 

institución educativa, le hizo permanecer ence-

rrada en una campana de vidrio que la aislaba de 

las corrientes ideológicas y culturales imperantes 

en el resto del mundo (González, 1989).

Los problemas que afrontaría en el siglo XX le mostra-

rían al sistema educativo los inconvenientes de esta 

actitud, al chocar con los fundamentos ideológicos 

de la cosmovisión liberal del hombre y la sociedad. 

Como contrapartida, el Estado interviene en el nom-

bramiento de los obispos, en organización eclesial, 

apoyando el proceso evangelizador y educativo.

La pastoral se encamina a la enseñanza de la doctrina 

cristiana dentro de un marco racionalista y ascético. 

Una moral religiosa de obediencia a las autoridades 

eclesiásticas y civiles, como control social e ideoló-

gico. Se trata de un sistema eclesial, impositivo y au-

toritario, que no permite la tolerancia y autonomía 

de los sectores eclesiásticos y seglares no jerárqui-

cos. La moral católica es la moral de la Nación. Esta 

pastoral se orienta hacia una religiosidad de práctica 

sacramental, característica de las sociedades rurales 

o campesinas, cuya acción se articula alrededor del 

eje clerical, como centro de poder religioso, político 

y moral. 

El cristianismo católico se plantea socialmente como 

una opción religiosa combativa y sectaria, que moti-

va en los fieles una actitud de elegidos y cruzados, 

frente a las ideologías liberales y socialistas, consi-

deradas las causantes de la destrucción de la socie-

dad católica colombiana. Es así como surgen cléri-

gos, quienes dirigen, mandan y enseñan, como es 

el caso de Ezequiel Moreno, obispo de Pasto, quien 

insta a combatir dichas ideas y principios, tildando 

a sus seguidores de modernistas, masones y ateos, y 

afirmando que los católicos deben estar “dispuestos 

a derramar su sangre en defensa de la religión”, y 

culminando sus pastorales con el lema de las cruza-

das: ¡A pelear por nuestra religión! Dios lo quiere” 

(Moreno, 1900).

LA igLesiA Ante Los cAmbios 
socioeconómicos

En la década de 1920, la nación colombiana sufre 

una serie de transformaciones en sus estructuras 

económicas y sociales, motivada por la Primera Gue-

rra Mundial (1914-1918), proceso que permite un 

movimiento de industrialización debido a la susti-

tución de las importaciones; es así como la sociedad 

se encamina hacia un modelo de desarrollo urbano. 

A las ciudades emigran las masas campesinas para 

ser utilizadas como mano de obra en desarrollo de 

las obras públicas y la industria. De igual modo, lle-

gan al país ideologías socialistas y comunistas que 

impregnan el quehacer obrero y comienzan a retar el 

establecimiento, y con ello plantean nuevas formas 

de ver la realidad.

Estos cambios que sufre la sociedad colombiana son 

duramente criticados, por monseñor Miguel Angel 

Builes, obispo de Santa Rosa de Osos (1924-1967), 

cuya queja se erige en los siguientes términos: 

 Las carreteras y ferrocarriles que cruzan su dióce-

sis, aunque representan progreso material, hacen 

sufrir un espantoso retroceso espiritual. La ma-
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yoría de los obreros que trabajan en las carrete-

ras son víctimas del ambiente; se olvidan de Dios 

y de los días santos, se dedican al baile, juego, 

licores, fornicación, adulterio y a pensamientos 

lúbricos. Es la carroza de Asmodeo, demonio de 

la impureza, que destroza los hogares y familias. 

Pobre sociedad futura si los jóvenes pierden en la 

carretera la inocencia conservada en la montaña, 

la fuerza vital que asegura el porvenir de la raza y 

la humanidad (Zapata, 1973).

Las élites se transforman, dando paso a una socie-

dad con características burguesas, fundamentada en 

industriales y banqueros, cuyo modelo a imitar son 

las costumbres de la sociedad europea. En ese proce-

so formativo jugará un papel fundamental la Iglesia 

a través de las comunidades religiosas; es así, como 

los Jesuitas se encargarían de formar las élites, los 

Hermanos de las Escuelas Cristianas formarían a la 

emergente clase media de industriales y banqueros, 

y los salesianos a los sectores obreros.

La Iglesia continúa con su esquema pastoral de 

neo-cristiandad, que se caracteriza por la defensa 

radical del catolicismo y se centra en una acción 

parroquial clericalizada, orientada por la jerarquía, 

defensora de la ortodoxia teológica y neotomista, y 

aliada muy estrechamente con las élites y grupos 

medios en formación.

Los campesinos emigrados a los centros urbanos y de 

desarrollo industrial, se convierten en una incipiente 

clase trabajadora u obrera. Sobre ellos, el Episcopado 

Colombiano afirma: 

 Los campesinos son el ejército armado de hachas 

y azadones que la Divina Providencia se ha dig-

nado organizar para salvar a los que deben ocu-

parse en otros servicios, son los verdaderos pa-

dres de la patria que alimentan a todos. La vida 

campesina fomenta la pureza de costumbres y los 

campesinos son el aroma que viene a depurar la 

atmósfera saturada de infección de las ciudades. 

Los exhorta a que no abandonen el campo, como 

lo hicieron los alucinados que fueron a trabajar 

en las obras públicas, en las cuales perdieron la 

afición a las faenas agrícolas, el amor al hogar y 

a una vida morigerada… Muchos de estos des-

graciados se dedican al juego, a la embriaguez, 

al lujo de vestir, a la deshonestidad, a las malas 

amistades, a la asistencia asidua a los espectácu-

los y a mil desórdenes de la ciudad (Episcopado 

Colombiano, 1930).

Todo este proceso de modernización permite la lle-

gada de sectores protestantes a Colombia. Inmedia-

tamente, la institución eclesial católica los rechaza 

y los presenta como los causantes de la descristia-

nización. El mismo monseñor Builes afirma: “Dios 

entrega a su ceguedad a aquellos que quieren per-

derse. Y nosotros como ciegos, estultos, divididos, 

fraccionados, nos vamos al abismo -refiriéndose a los 

conservadores-, mientras el liberalismo y el comu-

nismo, ayudados acaso por el dinero protestante, se 

ríen de nuestra insensatez y preparan en las sombras 

la ruina de la Iglesia y de la patria” (Zapata, 1973).

Ante estos cambios socioeconómicos, la Iglesia teme 

perder su influencia en la colectividad colombiana, 

que había reivindicado en 1886, e inicia un proceso 

de recuperación de la cristiandad, optando para ello 

con los seglares, ante la imposibilidad de hacerlo di-

rectamente con los estamentos clericales, y se lanza 

en un proceso evangelizador de neocristiandad. Su 

objetivo era formar líderes, que brotaran de los sec-

tores medios en formación, llegaran al poder y evan-

gelizaran bajo la tutela eclesiástica. Estos sectores se 

forman en universidades católicas, como el caso de 

la Javeriana y el colegio del Rosario, bajo los prin-

cipios de la doctrina social de la Iglesia, y con una 

exacerbada mentalidad antiliberal y anticomunista.

Los trabajadores en el contexto eclesial, tienen una 

presencia anónima y pasiva, en calidad de simples 
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receptores de los sacramentos. Son considerados 

menores de edad, que deben ser llevados hacia insti-

tuciones gremiales, orientadas por la jerarquía ecle-

siástica y bajo la tutela clerical, para que no se dejen 

contaminar por principios extraños a los de la doc-

trina social de la Iglesia; se les organiza por medio de 

la Acción Social en grupos de trabajadores católicos, 

y se les fundan Círculos de Obreros y cooperativas. 

Se fomenta una religiosidad popular, de devociones 

a la Virgen María y a los Santos, practicantes de ac-

tos religiosos externos, característicos de una pasto-

ral sacramentalista y neocristiana. El control político 

de la Iglesia en la sociedad colombiana es tan fuerte 

que, hasta 1929, influye en el nombramiento de los 

presidentes. 

Por medio del dominio ideológico y religioso, la je-

rarquía católica mantiene una sociedad sacralizada 

y cerrada, que, aunque económica y educativamente 

se moderniza con el apoyo de la instrucción públi-

ca, de la mano de congregaciones religiosas como los 

Hermanos de las Escuelas Cristianas y los Salesianos, 

fomenta una formación práctica en la agricultura, la 

industria y el comercio, manteniéndose estáticamen-

te en los aspectos religioso y cultural.

La Colombia de las tres primeras décadas del siglo 

XX inicia entonces un proceso de modernización 

que empezará a transformar la sociedad con un tinte 

secular y burgués, que entra en contradicción con la 

visión ideológica católica tradicionalista e intransi-

gente que viene imponiéndose desde 1886. A pesar 

de ello la Iglesia Católica, a través de las congrega-

ciones religiosas de carisma educativo, fomentará 

un sistema educativo que, pese a recrear la tradición 

moralizante, buscará responder a las nuevas realida-

des por medio de la implementación de pedagogías 

modernas o activas.

La educación de este período se enmarca en un mo-

delo educativo racionalista y empírico que permitirá 

que en la educación primaria se enseñen materias 

teóricas y prácticas, y en la educación secundaria se 

desarrolle la bifurcación entre técnica y clásica. El 

objetivo del sistema educativo entre 1900-1930, es 

crear una sociedad armónica en la cual los diferen-

tes estamentos sociales cumplan su función en la so-

ciedad, bajo las virtudes de ser buenos ciudadanos, 

buenos trabajadores y buenos cristianos.

En este proceso de conformación, la Iglesia Católica, 

a través de las comunidades religiosas, forma sujetos 

llamados a constituir las élites, los grupos medios y 

los sectores trabajadores, fenómeno donde jugarían 

una labor fundamental los Jesuitas, los Hermanos 

Cristianos y los Salesianos. En el caso de los estu-

diantes de la Compañía de Jesús la Pedagogía igna-

ciana no es la educación de Príncipes, sino la for-

mación de una élite; “de una flor y nata de jóvenes, 

educados con todos los recursos más exquisitos de la 

educación intelectual y moral” (Ruiz, 1925b: 15).

De esta manera, entre 1900-1930 la Iglesia Católica 

tomará el monopolio sobre la educación oficial o 

estatal, “promoviendo una instrucción pública con 

espíritu católico, y una escuela cristiana, que se con-

solidará hasta la reforma constitucional de 1936, mo-

mento en el cual el gobierno liberal de Alfonso López 

Pumarejo (1934-1938) asume el control, inspección y 

vigilancia del sistema educativo” (Díaz et al., 2005).

LA construcción deL sujeto 
cAtóLico coLombiAno

Cuando se da una mirada retrospectiva a la educa-

ción católica en Colombia, es necesario reconocer 

la importancia que tiene en esta dinámica el papel 

ejercido por varias comunidades religiosas europeas 

de la religión católica que fueron invitadas por Mon-

señor Bernardo Herrera Restrepo para colaborar con 

la tarea evangelizadora de la Iglesia y participar en 

particular de la formación del sujeto católico colom-

biano que el gobierno conservador, instaurado desde 

1886. Gracias al Concordato de 1887, pretendía la 
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conformación de una sociedad naciente, en medio 

del procesos de modernización, en industrialización 

e inicio de la dinámica de fortalecimiento econó-

mico, conduciendo a que el gobierno conservador 

confiara en la Iglesia como el único ente que puede 

generar la cohesión de la misma sociedad.

Desde la Constitución de 1886 y lo corrobora el Artí-

culo 12 del “Concordato entre la Santa Sede y la Re-

pública de Colombia del 31 de diciembre de 1887: En 

las Universidades y en los Colegios, en las Escuelas 

y en los demás centros de enseñanza, la educación y 

la instrucción pública se organizarán y dirigirán en 

conformidad con los dogmas y la moral de la religión 

Católica. La enseñanza religiosa será obligatoria en 

tales centros y se observarán en ellos las prácticas 

piadosas de la religión católica” (Helg, 2001).

El Concilio Plenario de la América Latina, a prin-

cipios del siglo XX, en el Nº 688, advertirá que la 

educación en Colombia ha de tener la siguiente pre-

caución: “por tanto (los Rectores y Profesores de los 

colegios de segunda enseñanza) con la Palabra y con 

el ejemplo aparten a sus discípulos de los peligros de 

perder la fe y la moral, así en los colegios como fuera 

de ellos, y cuiden de que toda la formación de los 

niños y adolescentes sea conforme a la doctrina cató-

lica y animada del espíritu cristiano” (Helg, 2001).

En el proyecto de investigación que desarrolla ac-

tualmente el Grupo Pedagogía, Historia y Lasallismo, 

analizamos el desarrollo de tres comunidades que 

tenían la educación como misión y carisma particu-

lar al interior de la sociedad, estas tres comunidades 

son: los Jesuitas, los Hermanos de las Escuelas Cris-

tianas, o De La Salle, y la comunidad de la Sociedad 

de Francisco de Sales, o Salesianos. Para el presente 

artículo nos referiremos a la tarea educativa de los 

jesuitas.

LA educAción de LA compAñíA 
de jesús y LA FormAción 

deL sujeto cAtóLico

Los Jesuitas, fieles a la tradición de la Ratio Studio-

rum, propia de su práctica pedagógica, asumieron la 

tarea educativa como un apostolado más de su ac-

ción dentro de la sociedad. Su estilo educativo se 

caracterizaba por un sistema de colegios que tenía a 

la base principios pedagógicos comunes basados en 

la experiencia que eran adaptados a los contextos de 

los lugares donde trabajaban. Esta tradición deviene 

de su fundador Ignacio de Loyola quien daba un va-

lor esencial a la formación en humanidades.

En palabras de Carlos Vásquez S.J., “es una selección 

de los mejores métodos educativos y más eficaces de 

aquel tiempo (siglo XVI), experimentados y adapta-

dos a los fines de los Colegios de la Compañía”. Su 

aporte fundamental está dado en cuanto introduce el 

estudio de las humanidades en los colegios. De allí 

que en Bogotá se haya fundado el Colegio Mayor de 

San Bartolomé, el cual asumió la categoría de Cole-

gio Mayor, otorgada por el ilustre fundador (Monse-

ñor Bartolomé Lobo Guerrero), dada su Antigüedad 

y el linaje de sus alumnos, y también en razón de 

contar, dentro de sus instalaciones, con el Seminario 

Internado y Externado.

 

Al respecto se acota con Ruiz (1925a: 19): “La educa-

ción no puede ser un instrumento de servidumbre, 

sometiendo los intereses morales al interés político; 

ni instrumento de dominación, puesto en manos de 

algunos ambiciosos para asegurarles el poder usur-

pado, ni debe ser ocasión de avaricia o de vanidad, 

o de otras míseras pasiones humanas”; con ello se 

pretendía que con base en la espiritualidad ignacia-

na la educación tuviera la necesidad de romper con 

la idea de la ‘divinidad’ del Estado, la cual se gesta 

sobre las ruinas de las libertades y los valores indivi-

duales y estrictamente humanos.
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Esta perspectiva viene de la tradición de San Ignacio, 

cuando se le considera como precursor de la tenden-

cia pedagógica moderna al sugerir especial atención 

a la consideración de las condiciones individuales 

de cada alumno, lo cual permite partir de lo real 

existente en busca de lo ideal deseado; con ello es 

importante reconocer que se parte de la realidad del 

alumno, y desde allí se busca el ideal rebasando la 

perspectiva de negación de la primera, y ello permite 

responder a necesidades que demanda la cotidiani-

dad de la vida. También favorece para la educación 

la apertura de horizontes de realización que apunten 

al desarrollo personal del alumno, superando, por 

ejemplo, la educación simultánea propuesta por De 

La Salle, y haciendo énfasis en la educación y el cul-

tivo de unos pocos escogidos. Esto es asumido como 

principio pedagógico, teniendo la preocupación de 

no caer en una educación aristocrática, cosa de la 

que podría tildarse; ello sólo vale en este caso bajo 

la comprensión lo aristocrático como la procura de 

educar con excelencia, aunque en estas condiciones 

la educación no se pueda extender a muchos sino a 

un número reducido (Ruiz, 1925: 14). 

Le será inherente a este estilo pedagógico el cono-

cimiento del niño o joven al que se quiere educar, 

principio ignaciano que hará parte de ese poder pas-

toral instaurado por la Iglesia Católica dentro de sus 

prácticas de poder. “El poder consiste en “conducir 

conductas” y en arreglar las probabilidades. En el 

fondo, el poder es menos una confrontación entre 

dos adversarios o la vinculación de uno con otro, que 

una cuestión de gobierno. Se debe dar a esta pala-

bra el amplio significado que poseía en el siglo XVI 

(Foucault, 1979). “‘Gobierno’ aquí no se refería úni-

camente a las estructuras políticas o a la gestión de 

los Estados; más bien designaba el modo de dirigir 

la conducta de individuos o grupos: el gobierno de 

los niños, de las almas, de las comunidades, de las 

familias, de los enfermos. No sólo cubría las formas 

instituidas y legítimas de sujeción económica o po-

lítica, sino también modos de acción, más o menos 

pensados y calculados, destinados a actuar sobre las 

posibilidades de acción de otros individuos. Gober-

nar, en este sentido, es estructurar el posible campo 

de acción de los otros” (Ibarra, 1998).

Esta perspectiva de conocimiento del alumno pro-

porciona a la pedagogía ignaciana una clara relación 

con los llamados pedagogos modernos Rousseau y 

Herbart, y luego con quienes cultivaron la pedagogía 

experimental (Diaz et al., 2006). La prosecución del 

conocimiento de quien se ha de educar y del conoci-

miento de sí mismo son los desafíos de la política, la 

ascética y la pedagogía de San Ignacio; por ello estas 

acciones no aparecen en leccionarios o en prescrip-

ciones dejadas al legado de la historia o remitidas a 

ser pasivas en los libros. Son prescripciones que se 

introyectan en el espíritu pedagógico de la Compa-

ñía, llevándoles a emplear todos los medios posibles 

y lícitos para obtener este conocimiento de la manera 

más perfecta posible. 

“(…) Síguese llanamente la fórmula ignaciana, que 

es indudablemente la más elevada expresión del fin 

educativo: Todo para el alumno y el alumno para 

Dios. Todo para el alumno. El bien del alumno es 

el fin de la educación, y el fin es la medida de todos 

los medios, es el módulo y toda la razón de ser de 

la acción educativa, del magisterio, de los institutos 

y establecimientos de educación” (Ruiz, 1925a: 16); 

y a este horizonte se encamina la educación de la 

Compañía, aunque, si bien tenía como prioridad la 

individualidad del alumno, la rigidez de la Ratio Stu-

diorum en muchas ocasiones obligaba a la selección 

casi natural de los estudiantes y no dejaba campo a 

la medianidad.

La autonomía en la que se formará el alumno de la 

Compañía se da gracias a la férrea obediencia practi-

cada al interior del colegio, llevándole a estructurar 

su carácter, de tal manera que una vez fuera de él, 

pueda autogobernarse, gracias a la presencia de la 

voluntad y el entendimiento en el alumno, funda-
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mentados mientras e internamente abrazados como 

lo que le es y será encomendado. “Toda la Pedagogía 

del carácter se reduce, pues, en el sistema ignaciano, 

al conocimiento propio, al dominio perfecto de las 

propias facultades, y a la enérgica dirección de toda 

la actividad por el amor de Jesucristo” (Ruiz, 1925b: 

52 - ss). Por ejemplo, en cuanto a la instrucción re-

ligiosa se tiene en cuenta la edad evolutiva de los 

discípulos, al proponer como métodos el intuitivo, el 

activo y el inductivo, y se critica el memorismo, por 

considerar reprensible aprender de memoria lo que 

no se ha comprendido, para hacer énfasis, en cam-

bio, en el entendimiento. Así, se enfatiza la obser-

vancia de la comprensión de los alumnos de aquello 

que se les explica antes que la memorización sin sen-

tido; por ello se indica en la pedagogía ignaciana que 

los alumnos han de preguntar lo que no entienden, 

y sólo después de entendido anotar lo que conviene 

para suplir la memoria en el tiempo posterior.

De allí que la Compañía de Jesús, en el Epítome nú-

meros 381 – 392, afirme que el fin de los colegios es: 

 Llevar al prójimo al conocimiento y amor de 

Dios; lo cual conseguiremos con la gracia divina 

por medio de la oración, la mortificación, la di-

ligencia en desempeñar nuestro oficio, y con la 

cooperación de los alumnos, que no será eficaz y 

duradera si no se basa en el temor y amor de Dios 

(…) Fórmese a nuestros discípulos en todas las 

virtudes cristianas, sobre todo en la obediencia a 

toda legítima autoridad, en la pureza de las cos-

tumbres, en la caridad, en la urbanidad cristiana, 

y enséñeseles a vencer el respeto humano, la pe-

reza y la ligereza (…) Úrjase suave y fuertemen-

te la disciplina externa, que ayuda mucho para 

la formación interior del hombre. Si el alumno 

faltara, debe avisársele, si no basta esto, débesele 

corregir. No debemos ser precipitados en castigar 

ni excesivos en vigilar. Débese llevar al alumno 

más por amor a Dios y a lo bueno y por justa emu-

lación, que por temor al castigo. 

En medio de estos planteamientos propios de la peda-

gogía ignaciana deviene la preocupación por el desa-

rrollo de las facultades del niño, teniendo en cuenta: 

el poder representativo de la fantasía, el poder com-

parativo del entendimiento y el poder discursivo, los 

cuales se consideran instrumentos valiosos para for-

mar la voluntad, por ejemplo al estudiar la geografía 

y reconocer las diversas razas humanas, con sus va-

riados usos, costumbres y religiones, pues todo ello 

excita la caridad, el celo, la emulación de los grandes 

hechos que han dejado huella en los pueblos, y de los 

progresos que en algunos de ellos se observan.

Se presenta como importante que, cuanto más aleja-

dos están los educandos de los objetos, tanto menos 

se les ha de dar a contemplar dichos objetos. Con ello 

se hace énfasis en la importancia de conocer prio-

ritariamente el entorno más cercano que el lejano: 

“ningún interés tiene para un colombiano el dato de 

que en Pekín hay un número determinado de pago-

das, pero si le interesa algo más saber el número de 

iglesias y teatros que hay en Bogotá” (Colegio San 

Bartolomé, 1930). 

Se privilegian fines de orden cognoscitivo en la 

enseñanza de la historia, pues sus fines apuntan a 

conocer hechos de la historia humana que no debe 

ignorar un hombre culto para formar un juicio recto 

sobre los acontecimientos, para evitar que en el futu-

ro de la vida existan aberraciones que puedan torcer 

las creencias o los dictámenes sanos que deben diri-

gir al hombre en su conducta (Colegio San Bartolo-

mé, 1930). De allí que se plantee que el fin ético de 

educar la voluntad se consigue admirablemente con 

la historia, de suerte que ella, en razón de educativa, 

puede, después de la Religión y de la Filosofía, ocu-

par el primer lugar, haciendo énfasis en un proceso 

deductivo: primero engendrando en la mente de los 

alumnos conocimiento claro definido de los hechos 

mismos para hacerlos formar juicios rectos sobre ello 

y luego sacar deducciones prácticas para la vida in-

dividual y social.
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Como método de estudio y trabajo se sugería a los es-

tudiantes desarrollar trabajos que se deben estudiar 

históricamente, donde se formulan tesis y se sugie-

ren problemas para reflexionar, tales como: el influjo 

de la Iglesia en el desarrollo de la economía nacional 

por medio de la educación dada por ella a las masas 

populares en la colonia, la resolución del problema 

social de la raza indígena por la maternal protección 

de la Iglesia sobre ella, los perjuicios sociales cau-

sados por las ideas de falsa libertad, el retraso eco-

nómico causado por las mismas ideas por medio de 

las guerras civiles, y el quehacer de la prensa que 

desfigura los hechos ante la opinión extranjera y las 

perturbaciones sociales.

La práctica pedagógica de los jesuitas, en el Colegio 

Mayor de San Bartolomé, se caracterizaba entonces 

por un énfasis en la formación humanista de corte 

tradicional de acuerdo con la Ratio Studiorum, la 

cual da cuenta de una metodología que mezcla los 

ámbitos de lo religioso, lo humanista y lo intelec-

tual (Labrador, 1992). La Ratio Studiorum no tiene 

la forma de un Tratado científico de pedagogía, sino 

la más sencilla, de un Código o Reglamento. Todo 

son en él reglas; de manera que se podría llamar, en 

cierto modo, un Arte, en el sentido en que éste se 

define como “colección de reglas para hacer una cosa 

bien” (Ruiz, 1930a: 73). Unidad, integración, orden, 

ciclicidad, gradación, actividad, interacción y expre-

sión (Labrador, 1992), son principios que podemos 

distinguir en la Pedagogía Jesuítica. Según Remolina 

(1999) haciendo un análisis entre la IV parte de las 

Constituciones de la Compañía de Jesús y la Ratio 

Studiorum, en términos metodológicos se plantea 

el método pedagógico para aprovecharse en los es-

tudios y que determinan una manera de construir 

subjetividad. 

Así mismo, las recomendaciones que en la Ratio 

Studiorum (Compañía de Jesús, 1941) se hacen para 

los estudiantes abarcan dos capítulos: uno para los 

estudiantes jesuitas y otro para los estudiantes exter-

nos. A estos últimos se les dice: “Entiendan los que 

frecuentan los centros docentes de la Compañía de 

Jesús en busca del saber, que con la ayuda de Dios y 

en la medida de nuestras fuerzas, nos ocuparemos de 

su formación en piedad y demás virtudes, no menos 

que en las artes liberales” (Ratio Studiorum, XXIV, 

1). Y refiriéndose a la conducta que deben observar, 

prescribe: “Absténganse por completo de juramentos, 

ultrajes, injurias, difamaciones, mentiras, asimismo 

de juegos prohibidos, como también de lugares peli-

grosos o prohibidos por el Prefecto. En suma, de todo 

lo que vaya en contra de las buenas costumbres” 

(Ratio Studiorum, XXIV, 6)… “Por fin, condúzcanse 

en todo su proceder de modo que fácilmente pueda 

comprender cualquiera que no están menos intere-

sados en las virtudes e integridad de vida, que en la 

ciencia y en letras (…) Ninguno de nuestros alum-

nos entre en el Colegio con armas, dagas, cuchillos o 

instrumentos semejantes que estuvieren prohibidos, 

por razón del lugar o circunstancias” (Ratio Studio-

rum, XXIV, 5). 

 De ahí resulta que la Ratio haya de ser hoy, para 

los Jesuitas, lo que puede ser para cualesquiera 

pedagogos; no un Código, sino una guía, una ma-

nuducción, una conduite (como llaman a su Ratio 

los Hermanos de las Escuelas Cristianas). Impo-

sibilitados de seguirlo enteramente y a la letra, 

necesitan estudiar su espíritu, para acomodar sus 

preceptos a las circunstancias e imposiciones de 

la Instrucción pública en cada nación; y para esto 

se necesita estudiarlo per causas; esto es: ahon-

dando en el alcance de cada una de sus prescrip-

ciones, prescindiendo, a veces, de su enunciado 

material, y buscando debajo de él su fuerza pro-

pia. Todo lo cual no se puede hacer sino a la luz 

de la Ciencia pedagógica (Ruiz, 1930a: 74).

Se han planteado inicialmente algunas característi-

cas de la práctica educativa de la Compañía de Je-

sús para evidenciar la intención formativa del sujeto 

católico colombiano y cómo, de modo especial, los 
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jesuitas se esforzaron en tener en sus aulas al lina-

je de la sociedad que vivía en la capital del país, y 

que también venían de las familias de los grandes 

terratenientes que provenían de distintas regiones 

del país.

un AcercAmiento desde LA 
construcción de subjetividAd

Según Michel Foucault la cultura occidental ha ge-

nerado diversas “tecnologías” para la construcción 

de la subjetividad (Foucault, 1990), y una de esas 

“tecnologías” es la educación católica, pues “modela 

sujetos” sin autonomía y poco conscientes de su res-

ponsabilidad como agentes; además, se genera una 

ausencia de identidad al ser narrados como sujetos 

católicos a partir de una estructura ajena al sujeto 

en sí mismo. Se trata de una estructura externa dado 

que las intenciones y los propósitos no surgen del 

sujeto mismo sino de la sociedad o de la religión a 

la que éste se halle adscrito. Si no se sabe quién se 

es, qué se quiere, ni para qué, tampoco se sabe cómo 

actuar ni por qué.

En la Hermenéutica del sujeto (Foucault, 1994) se re-

fiere la expresión “inquietud de sí”, para identificar 

a los griegos en la polis, designándola como aquella 

inquietud que surge de tratar de entender y signifi-

car la propia vida a fin de procurarle un orden. Esta 

actitud fue sesgada en la educación católica, pues su 

operatividad se basaba en un modelo de formación 

predefinido e inamovible con capacidad de poner en 

funcionamiento un sistema o dispositivo.

Bajo esta consideración, cabe aquí acuñar la noción 

del stultus, para denotar cómo éste no sabe exacta-

mente qué es ni lo que quiere y, por ende, no quiere 

nunca una sola cosa por vez. Incluso quiere lo que a 

un mismo tiempo detesta; puede querer la gloria y a 

su vez lamentar no llevar una vida tranquila (Duero, 

2006). Dice Foucault (1994): 

 El stultus es ante todo quien está expuesto a todos 

los vientos, abierto al mundo externo, es decir, 

quien deja entrar en su mente todas las represen-

taciones que ese mundo puede ofrecerle. Repre-

sentaciones que acepta sin examinarlas, sin sa-

ber analizar qué representan. (...) Por otra parte, 

y como consecuencia de ello, el stultus es quien 

está disperso todo el tiempo. El stultus es quien 

no se acuerda de nada, quien deja que su vida 

pase, quien no trata de llevarla a una unidad re-

memorando lo que merece recordarse y [quien no 

dirige] su atención, su voluntad, hacia una meta 

precisa y bien establecida.

Es precisamente este último aspecto de la vida el que 

la educación católica se empeña en atacar, al esta-

blecer un modelo de hombre y de sociedad que sa-

que al sujeto del estado de stultitia. Según vemos, la 

stultitia conduciría a un modo irresponsable de ser y 

estar en el mundo, en donde se actúa sin saber por 

qué o para qué, porque tampoco se sabe quién se es 

ni, por tanto, qué intenciones y propósitos se tienen. 

Para el mismo autor el stultus es el caso de quien vive 

su vida “sin memoria ni voluntad”, sin alcanzar ja-

más esa relación de “plenitud consigo mismo” que 

es la realización de sí, y que consiste en ser capaz 

de extender y contemplar la propia vida como una 

sola unidad (Duero, 2006). Para su erradicación la 

formación jesuita, en su intento por formar sujetos 

en su individualidad, marca la impronta de su pro-

pio estilo educativo en aras de alcanzar la salvación 

y la plenitud existencial bajo las prácticas católicas. 

Estas prácticas de construcción de subjetividad fijan 

en el sujeto una identidad y tratan de mantenerla, 

o, en ocasiones, de transformarla, pero ello siempre 

procediendo en el orden de unos fines, para este caso 

predefinidos por la Iglesia Católica en su espíritu e 

inserción en una sociedad conservadora.
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